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Hay rumores de que cansado 
Lierno provisional, rogará á su 
el regreso al trono.

¡Pues vaya un gobierno!
Provisional, y antes de que

el Brasil del go- 
depuesto soberano

Dice La Afonarquia:
«Según un periódico de ayer mañana, los refor­

mistas se embarcan.»
Y bien mirado, obran con mucha cordura.
¿Qué van à hacer aquí?
Ya hacía tiempo que esperaban, en vista de su
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Los ôpim^ 
De la demo 
Me parece i 
Tiene mucl

Dice E? Liberal'.
«Asegura un periódico 

que mejor de su dolencia, 
flojedad.»

Bien lo puede decir, p< 
dado resultados.

Tanto es así, que ahoi 
aprieto.

Estas crisis vuelven lo 
perto y astuto.

Debe, pues, 
Sagasta en le 
Que no es lo ]

Andar

La Lusticia dice que ( 
fragio, nos ahogaremos.

Bien se conoce que hf 
Todo s los que le votan 
De manera, que según i 

una chapucería.
Ya, pues sobre ahogí 

mal; y sobre ahogarnos, qi 
Y estaremc 

Perfecta 
Y que corra 

La mala

Apuntes para la histori!
«El juez de instrucción 

al alcalde de aquella capita 
dos con la administraciói 
pales.»

Se notificó al ministerio 
Y resultó de aquí la su¿ 
La lieria, que da la no 

cir en qué condiciones se i 
Porque esto de comete 

suspender à uno en el carg 
Porque el a 

Suspenso, pue 
Reirse, hacien 
Del señor jue!
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abrirse despues de lo que dej 
para pedir iodulgencia à los q 
namente me ofendieron.» Perd 
dome del asunto principal.

El marqués de Favra (1) cd 
sus jueces con aquella serení 
que inspira la inocencia y 1 
valer, perqué á su talento desp 
facilidad de expresarse con grd 
eión sus palabras tenia un ed 
difícil resistir, su fisonomía en 
nos sus modales y decente su n 
era regular y bien proporciona 
rada'noble que prevenía en si 
enriosidad y esmero de sus ves 
de San Luis de qne estaba coud 
ban el todo de su buena presen 
líos empezaban á encanecerse 
nia más qne 46 años: sus ojos
grandes, su tez morena con gr^H 
aguileña; era naturalmente resel 
poco y meditaba mucho.» Era rae 
perdido la vergüenza para transformar á se­
mejante hombre que no tenia rango, ni bie­
nes ni apoyo, ni crédito en el pueblo, era je­
fe de conjurados. Representó ásus jueces que 
era el colmo del absurdo suponerle qne habia 
tenido la idea de mandar el reino, no teniendo 
para su ejécución más que á los dos delatores 
y por cajas militar cien luises; y como estos

(1) Quiero hacer constar que eu la sen­
tencia y muerte de este desgraciado he procu­
rado seguir á Yelaunde, por ser quien á mi 
juicio mejor le trata, á quien deben atribuirse 
los párrafos entre comillas.

s dô 
ffos

y el 
ra- 

ovi- 
soy

¡Ya 
a un

morizado y el 30 de Enero de 1720 cuarenta 
jueces se encontra ban colocados en lo alto de 
la sala: un dosel sombreaba la cabeza del pre­
sidente; en medio de aquél habia una divina 
imagen del autor de nuestra sacrosanta reli­
gión espirando sobre la cruz, y en frente el 
retrato del rey; una multitud inmensa de cu­
riosos llenaba la sala y el interior y las puer­
tas estaban guardadas por los granaderos de la 
guardia nacional.»

Leyóse el proceso en cinco horas y media y 
Prunnville procurador del rey se levanta y pi­
de la muerte del acusado. Este se presenta con 
la serenidad de una conciencia pura, colocán-

arte 
lleza 
s, la 

  por- 
Li!, SUS HUüíe la es­
palda la blancura de aquella túnica que hacía 
como el adorno del sacrificio, todo impuso tal 
respeto y silencio, que el furor encarnizado de 
la multitud cesó, el verdugo se contnovió y se 
llenaron sus ojos de lágrimas. Cuando desde 
allí Favras exclamó: «ciudadanos, nuevo ino­
cente, pedid, pedid al Dios de bondad por mí:a 
el ejecutor le dejó sollozando: «gritad más al­
to para que os oigan;» y entonces Favras es­
forzando más la voz repitió, «ciudadanos, nue­
vo inocente, pedid á Dios por mí.» Y como el 
verdugo permaneciese inmóvil y en la plaza 
continuase el más profundo silencio, Favras 
se vuelve hacia él y con una serenidad ange-
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2 RIGOLETO

t
LA SEÑORITA

Ï filllEHREZ
FALLECIÓ EL 8 DE ENERO DE 1885

Su desconsolada madre d)oña An­
tonia; sus hermanos d). Venancio, 
Luisa, Gecilia ?/ Josefa; ker7nanos 
p o micos D. Paèlo il/ainnp Alonso p 
Doña Francisca Ckerpentier,

Suplican á sus amigos se sirvan encomendarla 
á Dios.

SEÑOR:
la Redacción de RIGOLETO, siempre entu­

siasta y fidelísima defensora de los imprescripti­
bles derechos de V,.. M..., no puede dejar pa­
sar el día de Royes sin felicitaros respetuosa­
mente, así como á S.., M,.. la R... Doña Mar­
garita, por su cumpleaños y á teda la R... fa­
milia.

Quiera el Cielo, siempre justo, acortaros los 
días del destierro, y daros el augusto lugar que 
os corresponde, para que así consuméis la obra 
de la salvación de España, hoy presa de la Revo­
lución sin Dios.

LA REDACCION.

El catolicismo y la civilización.
XXXIX

Al terminar el artícnlo anterior, sosteníamos de la ma­
nera más categórica que el Papado es la base de todas las 
unidades sociales, y que flel á su misión en el muudo y sin 
abmdonar nunci su puesto, había llenado la tierra de be- 
neGcios y contribuido como ninguna otra institución al pro­
greso y civilización.

En efecto, la primera unida ! de nuestro progreso y civi­
lización parte de las Cruzadas, No hubiese habido éstas, sino 
hubiese existido la unidad religiosa, simbolizada en el Pa­
pado: las Cruzidas son la constitución del Pontificado de 
uní manera definitiva, y sus múltiples beneficios los narra 
el historiador y los encomian los más celebrados Econo­
mistas, no obstante que pocos de estos se distinguen por sn 
benevolencia hacia la Iglesia y sos instituciones.

Habiendo tomado parte en éllas los dos sexos, vinieron 
á consolidar la igualdad entre el hombre y la mujer, que ya 
había predicado y establecido el cri^tianirmo y llevando á 
la cortesanía caba.leresca hasta el último grado de la cari 
dad, hicieron que aquellos señores que antes ni saludar se 
dignaban á los pobres, los protegieran, los adoptaran y aún 
llegaron á llamarlos suí señores como lo hacían los hospi­
talarios. Las Cruzadas, además de librar á la Europa de la 
barbarie musulmana, contribuyeron no poco á la decaden­
cia del feudalismo, concediendo la libertí.d á los siervos aun 
contra la voluntad de sus señore.c; pues todo el que tomaba 
la Cru^ era declarado libre por e.«te solo hecho: los comunes 
se mull'plaron por lus cartas foreras y otros privilegios, y , 
de este modo fué el pueblo encumbrándose y aumentindo i 
su poder y libertad, pues todos los que habían peleado uni- | 
dos se despidieron después con el amor de hermanos. Lo j 
que adelantó el comercio, la industria y la marina lóense- ' 
ña la historia de las repúblicas de Venecia. Pisa, Géiiova y j 
la liga anseática, que tanto encarece la economía política. ■ i

Las bellas artes y 1rs ciencias recibieron igual impulso, ' 
y la Iglesia toda sacó un inmenso provecho de esas Cruza- t 
das, cuyo primer y principal motor fué la Santi Sede.

A la autoridad personal que el Catolicismo conquistaba ' 
en el mundo, respondía interiormente la libertad, que todos 
sentían, gracias à la unidad de pensamiento y de miras, que 
las órdenes militares, como las monásticas, iban á plantear 
por toda la cristiandad, reproduciendo esa misma unidad j 
del Ponliflcado. Esta milicia tonsurada, que puede conside- ' 
rarse casi corno un verdadero ejército del pueblo, sometido | 
á una sola voluntad, fué como el precursor del que despué.s , 
crearon los monarcas para establecer el orden y la anidad i 
en todas las dependencias de sus respectivos Estados, i

De aquí también creemos han de traer su origen esas 
largas peregrinaciones que en determinadas solemnidades : 
reunen en Jei usalen ó Roma representantes de todos los ’ 
pueblos cristianos, y que tanto contribuyen á la fraternidad i 
y al culto mismo de las imágenes. ¿Y cuánto no deben á ' 
este á su vez 1.a agricultura y las artes bellas? j

Los mercados públicos y las ferias: el arte de bien de- i 
cir y de comparar lo bueno y lo mejor, no tienen otro ori­
gen que ese carácter cosmopolita (jue el catolicismo viene ’ 
derramando en nuestra existencia y que tinto hace resaltar 1 
el culto de algunas efigies en particular. j

K1 culto de las ienágenes, ha dicho un escritor moderno, ! 
es un libro siempre abierto para instruir á los que no saben I 
leer. Las formas sensibles no son parte esencial de la reli- '

gión; pero tocan de cerca á los constitutivos de su esencia, 
pues’solo revestido de estas formas es como puede llegar el 
elemento espiritual hasta el hombre sujeto al dominio de 
los sentidos. La comunión de todos lo.s hombres eu una 
misma ley de amor existe en la adoración que damos en el 
Sacramento de la Eucaristía à Dios velado en las especies de 
pan y vino, y en la que propler Deuin d irnos á los Sintns, 
cuyas efigies contemplamos con devoción, porque su vida 
es para nosotros un ejemplar raro de virtud.

¿Y quién fué el mantenedor de este culto cuando León 
Isaúrico y sus sucesores trataron de abolirlo? El Papa fué 
el que comprendiendo toda la trascendencia de aquellas 
pretensiones les puso un dique, que no consiguieron traspa­
sar; á él por consiguiente somos deudore.s de todas esas 
ventajas que para lo espiritual y material importa consigo 
el culto de las imágenes, que es como ún resúmen de tod i 
nue.stre santa religión. Eu él se encierran el sacerdocio todo 
y la independenciI del Papa, él es el emblema de la libertad 
del hombre y de la existencia del Cristianismo.

Abolido el culto de las imágenes, .ibolido queda el Sa­
cerdocio católico; abolido el S icerdocio, abolida resulta la 
gerar(]uia eclesiástica, y el lugar de los obispos y del mismo 
Pontífice hay que cederlo á los iconoclastas, jefes de la 
nueva Iglesia-, y como siempre que el hombre da un paso 
atrás es para tomar cirrera con más bríos, nadie es capaz 
de calcular los males que con la pérdida de la fé hubiéseme 
tenido que deplorar: por de pronto el cisma de Occidente 
po reconoce otro origen que el tratar los reyes de deshacer­
se del Pontificado y que cada nación fuese independiente. 
Por esa dependencia que existe de un orden à otro, del ór- 
den económico al politico y de este al religioso, el cual ra­
dica en la conciencia, parte la mas noble de nuestro ser, se 
ha levant-ido siempre, como se levanta hoy, la revolución 
contra el Papado, porque sabe bien que destruido éste (si 
fuese dado) destruida quedari.a pronto la sociedad.

Con Nap,oleón habría sufrido la Iglesia católica un golpe 
mas tremendo, que con el culto de la Diosa Ra^ón porque 
las conciencias no percibían fácilmente el engaño, al paso 
que al proclamarse este último hasta el mis ignorante supo 
á qué atenerse. El triunfo mismo de la revoluciói del 93, 
como el de todas las revoluciones, no han servido para 
otra cosa que para acreditar una v z mas las cuerdas y pru­
dentísimas previsiones de la Iglesia, y la ciencia propia 
mente dich.'i tan 'ejos está de haber giuado crédito, que an­
tes bien lo ha perdido completamente.

Los escritores pueden registrar los anales de la historia 
eclesiástica para encontrar desavenencias entre Papas y 
reves y echar en cara á la Corte de Roma su e-ipíritu de 
terca intolerancia; pero sino les cegara el espíritu de parti­
do verían que si esa terca intolerancia hubiese aflojado na 
instante, si el Pontifice hubiese alguna vez retrocedido ante 
la impetuosidad de los hombres un solo paso, una vez dado 
el orimero encontrábase la pendiente y al fin de esta el 
abismo: verían el espíritu de verdad, la honda convicción, 
la viva fé que vivifica esa augusta Cátedra, á l i que nunca 
cousiguieron hacer enmudecer consideraciones ni temores 
de ninguna clase: verían en fiu que si los Papas se han mos­
trado inflexibles, aun á ri ;sgo de los desmanes de los prín­
cipes, no solo han cumplido con su deber de guardadores 
de la moral y -dogmas cristianos, sino qne además han he­
cho una obra maestra en política contribuyendo á la paz de 
los pueblos.

La imaginación se asombra al pensar lo que hubiera 
acontecido á la mujer, tan enaltecida, si aquellos reyes bar­
baros, en quienes el esplendor de la corona no bastab a á 
disfrazar al hijo de las selvas; si aquellos feroces señores 
encastillados en sus fortalezas, cubiertos de hierro y ro­
deados de vasallos, no hubiesen encontrado un dique en la 
autoridad Pontificia; si al echar una mirada de fuego sobre 
una belleza; si al sentir con el ardor bélico el fastidio hacia 
su legitima esposa no hubiesen tropezado con el escollo in­
superable de una autoridad invencible. Podían atropellar 
á un Obispo, podían violentar los votos en un concilio par­
ticular; pero allá en lontananza descubríau la cúpula del 
Vaticano, la sombra del Papa se les aparecía con propor­
ciones aterradoras, y pronto juzgaban inútil combatir: unus 
cúum una eran palabras que á cada momento percutían el 
tímpano de su oido, y esto fué bastante para que ni los [la- 
lacios ni los castillos se convirtieran en óerrailo y para que 
la mujer cristiana consiguiera conservar el puesto que el 
Cristianismo le designó en el mundo moral y social.

«Y si los casamientos de los reyes en Europa forman los 
destinos de los pueblos, y nunca se ha visto uua corte en­
tregada á la prostitución, sin que hayan rtsaltado revo u- 
cíoue.s», según Voltaire, esta observación, que acabamos de 
apuntar debía ser bastante para vindicar al Papado de las 
calumnias y animadversión de sus detractores. Si à ella 
añadimos su influencia sobre las costumbres en general y 
la vigilancia continua que ejerce sobre todo el orden social, 
crece todavía su importancia y aumenta su valor hasta el 
punto de llegar áser la institución más grandiosa y precisa 
en la tierra.

Un Pardo
— ———' B ' g-

LA ETERNA ENVIDIA
El español que lleva en el alma algún ideal sublime, al­

gún proyecto de gloria, puede considerarse desgraciado, 
porque estos gobiernos, hijos del favoritismo, tienen que 
servir á este y le sirven, dando cargos públicos á los inca­
paces para desempeñarlos.

En esta España ha habido ministros de Hacienda que no 
sabían matemáticas, ministros de Fomento reñidos con la 
ortografía, ministros de Marina que no entendían de barco.s 
y ministros de Gracia y Justicia que en su vida conocieron 
el código penal.

Aquí, cuando la ignorancia es encumbrada, raya con la 
sabiduría y se hincha de necio orgullo para suplir sus fal 
tas. Aunque los empleados oficiales lo ignoren todo, juran 
que todo lo saben, y con la malicia más refinada cubren su 
ignorancia supina. La envidia, muchas veces es hermana 
de la ignorancia, y siempre Ja amarguísimos frutos.

No quisiéramos injuriar a España, pero hemos de decir 
que la euvir i, adema.s de ser un pecado c pital. e.s un peca­
do eminentemente español. Al que por sus méritos se eleva 
sobre la muchedumbre, hay que hacerle b ijar; y se le hice 
bajar diciendo de él que es un ignorante ó un perverso; se 

le calumnia de todas maneras y si no se le asesina material 
mente, se le asesina moralmente, de la manera más cobarde 
y más inicua.

Ya es verdad indiscutible que todo lo español es malo, 
¡todo, líienos lis corridas de toros! EnEspañi los talentos 
son falsificados ó no pasan de medianías; por eso desde los 
libros hasta el carbón, todo hay que importarlo de Francia ó 
de Inglaterra. Ahí está l.i prensa, la patriótici prensa, ce­
bando al público con novelones franceses espeluznantes, co­
mo si nohubiera novelistas en España. ¡Ahí están todas las 
clases sociales, dando culto á lo que viene de fuera; al algo - 
dóu que parece lana, al similor vendido por oro, al vino que 
no es vioo;'á cuanto llega de Paris y Londres, que por no ser 
español es inmejorable. Esto sucede en parte por tontería y 
en parte por envidia, y tan de todos es la tontería como la 
envidia. ¿Quíé/j ej tu enemig^o? El de tu oficio En ningún 
pueblo se puede decir con mas verdad este refrán que en 
España. El colega del fabricante no sabe lo que fabrica, el 
coleg.1 del comerciante engaña al prójimo; el escritor mira 
de reojo al escritor, porque si lo hace mejor que él le quita 
la parroquia; en una palabra, la envidia es profesional, es 
de todos y contra todos.

En otras partes al que se distingue algo le elevan; aquí 
le aplastan, como si fuera privilegio exclusivo de los fran­
cés hacer las mejores novelas y los mejores botones; como si 
lo de inventar máquinas útiles y hacer buques submarinos 
solo fuera cosa de ingleses y yankées.

Decimos esto último acordándonos de Peral, de ese gran­
de hombre de quién tanto se dudó y á quien tanto se mor­
tificó porque tardaba en hacer las pruebas de su barco. Hubo 
presumidos y envidiosos que le llamaron lo que no podemos 
escribir; hubo marinos que si no tuvieron talento para hacer 
lo que Pera’, le atacaron en periódicos y libros, inten­
tando demostrar a priori la imposibilidad de la navegación 
submarina, de,=paés de fracasar el Gimnotus; hubo (luien 
levó con fruición el Fíg^aro que se reía del inventor espa­
ñol. ¿Qué decir de tales hombres? Que son malos españoles, 
que están vendidos al extranjero, subvencionados por los 
gobiernos ó las empresas de todo género para que afirmen 
dogmáticamente nuestra ignorancia y atraso.

Por último. Peral, pese á sus de'ractores, ha triunfado 
coronándose de gloria, pero después de saborear machas 
amarguras, después de oirse llamar ignorante y hasta im­
postor. ¡Maldita sea la envidial

Un marino ha d>-mostrado que E.spaña todavía puede en­
trar y entra dignamente en el templo de la ciencia, y que á 
los españoles no les falta genio Los falta estímulo, es ver­
dad; les falta protección de arriba, todo por la envidia más ó 
meaos oficial, tan enemiga de fiscales como de competido­
res; pero el día que desempeñar un cargo sea cumplir un 
deber, y no engañar á la sociedad; el día que los hombre.s 
civiles y militares estén a la altura de su misión y amen las 
glorias patrias, entonces tendremos más inventores, más 
sábios, y no necesitirein'^s ir á buscar al extranjero lo que 
nos es fácil encontrar en España.

En nombre de nuestro querido Director y su familii, 
hacemos presente la reconocid i gratitui á los muchos ami ■ 
gos que les han escrito estos días interesándose por su sa­
lud, no dudando que cuando esta se !o permita lo hará él 
personal y directamente.

Un nuevo círculo tradicionalista se ha formado en Ca- 
latayud, aprobado el reglamento por el gobernador de l.i 
provincia, se reunieron más de cien carlistas bajo la presi­
dencia de nuestro compañero de armas el Sr. Floria, el que 
espuso con entusiasmo y elocuentes palabras el objeto de la 
reunión que fueron acogidas con ard.or, leyendo después 
con igual entusiasmo una carta del señor marqués de Ge- 
rralbo y otra del duque de Solferino, en lajque ordenaba for­
mar la nueva sociedad.

Acto continuo comenzaron á cubrirse las listas de socios 
que ya pasan de doscientos.

Reciba el Sr. Floria como nuestros queridos compañe­
ros y correligmnarios, nuestra más cordial enhorabuena, 
sintiendo no disponer de espacio para reseñar como se me­
recen esos esforzados soldados de la causa de Dios, l.i I’a- 
tria y el Rey.

Rigoleto devuelve con creces las mas afectuosas gracias 
á sus numerosos amigos en la provincia de Gerona por sus 
felicitaciones con motivo de haber cumplido con un deber 
de conciencia y de correcto compañerismo descubriendo el 
neg^ocio, timo ó irregularilad periodística, con que se 
sorprendí I h buena fé del Gasino Geruudense.

Para satisfacción y desagravio de la prensa ofendida con 
tan bajo comercio, se nos asegura, y io consignamos con 
gusto, que la Junta Directiva, inspirándose en los senti­
mientos de dignidad y delicideza que caracterizi á todos los 
socios, ha tomado las medidas convenientes á fin de cortar 
de raíz abuso tan vergonzoso, alejando á la par hasta toda 
sospecha de complicidad en un negocio contr» el que ha 
protestado toda ia prensa de Gerom*, escepto La Lucha.

Por lo derná®, uos tienen sin cuidado los rebuznos del 
desdichado Rucio, sinónimo, digo pseudónimo, con que 
tuvo la humildad de apellulaise(y nunc.i so calificó con más 
acierto) aquel gracioso y chispeante periodista.

Tenga un poco de paciencia que todo se andará.
Ya publicaremos en su día, algunas escenas curio.úsimis 

de la soiree de Gacliopiu; y también algunos ditos para la 
historia de los abri403 de pieles... de los infelices estan­
queros.

Propietarios, eclesiásticos, industriales, empleados de 
todas clases, nobles hijos del trabajo nada teneis que agra­
decernos, Rigoleto, estará siempre coa vosotros para aca­
bar con tanta firsa.

Bibliografía.—El Almanaque que ha publicado la Bi­
blioteca Tradicionalista que dirige el Sr. D. Francisco de 
P. 011er, para el próximo año de 1990, es una verdadera 
preciosidud artística y literaria. Constituye un lujoso tomo 
en 4.°. papel glaseado, con 128 páginas de impresión, unos 
cien grabados y unas cubiertas á seis tintas cuya capri­
chosa alegoría ha sido dibujad.i por D. Paciano Ross. Todos 
los dibujos, exprés,imente hechos para dicho Almanaque, 
son originales de los distinguidos dibuj intes Sre.^. Apeles 
Mestres, PelÜcer, Pellicer Mouteny, Labnrta, Moliué, Pahi- 
ssa, Urgellés, Gómez Soler, Fradera, Serra, Goll, Dicastillo, 
etcétera. En la parte literaria hay originales de los señores
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Antonio de Valbuena, Esparza é iturbe, Sebastian Trullol y
Garriga, Falcó, Angel Románlich, 

Vich, Boxareu, Flordelis y algunos otros. Publica además 
an cromo litografico y los retratos de la Familia Real y de 
los Archiduques Blanca y Leopoldo. Tanto por los grabados 
como por el texto se hace recomendable el Almanaque de la 
Biblioteca Tradicionalista podiendo competir con los mejo­
res que publican las casas editoriales de Bircelona

Bien podemos, pues, recomendar á nuestros lectores tan 
hermoso Almanaque, en la seguridad deque nos lo agrade­
cerán.

Almanaque para 1890, publicado po.'’ el semanario noce- 
aaltsía descarado «D. Ramón.»

Acabamos de recibir este libro que hemios leído con 
verdadero gusto.

En la portada figura el retrato, en medalla, de Ratoncito 
con la inscripción siguiente: RAMON I PONTIFICE REY DEL 
UNIVERSO. BURGOS 1888.

Entre las épocas célebres figura la de la publicación del 
Manifiesto de Burgos y la de la organización del gran par­
tido integrista.

Publica artículos y sátiras en los que campea, para des­
esperación dtí los rebeldes, el estilo humorístico de Don 
Ramón.

Consta de 128 páginas, y se vende á dos reales ejemplar 
en las librerías tradicionalistas.

Calendarios.—A pesar de ser ya mny conocidos por su 
amenidad y buen gusto los Calendarios americanos que 
publica la casa editorial de D. C. Bailly-Bailiiere, de Ma­
drid, no podemos .menos de recomendará nuestros lectores 
la adquisición de los que acaban de ponerse á la venta 
para 1890, en la seguridad de que nos han de agradecer 
nuestra recomendación. Los hay para todos los gustos y al 
alcance de todas las foi tunas.

t
D. Julián Gayarre, gloria del arte español falleció el 

día 2 á las cuatro y veinticinco minutos de la mañana, 
después de recibir los Santos Sacramentos, roguemos por el 
eterno descanso de su alma.

R. I. P.

El día 29 del próximo pasado, después de sesenta y seis 
d^as de penosa enfermedad, subió al cielo á la edad de cinco 
años y medio, la hermosa niña Pepita, hija de nuestro que­
rido amigo y compañero de armas D. Francisco de Lázaro, 
niña que era el encanto de sus padres y de todos cuantos la 
conocían.

Unimos nuestro pesar al grande que embarga á sus pa­
dres que como verdaderos católicos comprenderán perfec­
tamente que tienen un angel en el cielo pidiendo por ellos, 
lo que los consolará y les dará resignación. '

1890
Ha sido el ochenta y nueve 

un año muv sagastino: 
de poco pan, poco vino, 
y mucha agua y mucha nieve.

Un año que parecía 
ser el del juicio final, 
porque fué muv liberal 
aunque no lo prometía.

Un año que despachó 
media España al extranjero, 
un año que fué el ratero 
mayor que se conoció.

Y vino otro año hace días: 
el que se llama noventa, 
el que nos pondrá en la cuenta 
desgracias... y picardías.

El dengue seguirá haciendo 
visitas domiciliarias, 
y todas las funerarias 
continuarán ejerciendo.

Seguirán los liberales 
con Sagasta, ó cou cualquiera, 
llenando la fiambrera 
de chuletas nacionales.

Como los años pasados 
emigrarán muchas gentes, 
que fueron contribuyentes 
y hoy se encuentran arruinados.

En tanto, los del poder, 
comerán á dos carrillos, 
y llenarán los bolsillos, 
que gobernar es comer.

Como siempre, seguirán 
funcionando los ladrones, 
y habrá muchas filtraciones 
que no se descubrirán.

Muchos se harán millonarios 
en las colonias de allá, 
y el caso no se dará 
de que se hagan .. presidarios.

Pues nunca va al abanico 
el que hace su capital: 
va el rapazuelo informal 
que ha robado un perro chico.

Coptinuaríí la malicia 
su misión liberalesca, 
y aunque este es año de pesca,., 
no pescarcí la justicia.

No dejarán de indultarse 
los ándeles del presidio, 
y harán algún homicidio 
por no desacostumbrarse.

En fin, un año modelo 
va á ser el año noventa, 
solo le falta en la cuenta 
que caiga fuego del cielo.

«Solfa.»
á primera sección de La Monarquíaa sus amados lectores. ’

‘."® refiero á Hércules pag.ano», así empieza.
Y mas aba|o «A Hércules-Sagasta.»
Ya sabemos bastante.

onhUrn*n profetizaodo el derrumbamiento del actual 
HéreXo y conque el que le preside es un

No lo entendemos
Una de dos; ó esa es una salida de pié de banco ó La Mo­

narquía no sabe lo que se dice.
La verdad es que con la esperanza se le vá el santo al 

cielo, y se contradice en sus presagios.
El hambre hace delirar 

y en la época presente 
no hay que extrañar que esta gente 
se equivoque en el hablar.

iS®’ .*0^® P®r bien de nuestros intereses comunes!
El grito de los patriotas.
Leernos:
«Algunos diputados desean que se prolonguen las vaca­

ciones.»
Y algunos Sagastas desean que se estiren.
Y algunos Alonso-Marlíuez que se agranden. ‘

, “® se van á cumplir los deseos de quienes con
tanta justicia reclaman un plazo más en el período del 
deicanso?

Aunque hay quien asegura, que no es por el descanso, 
sino por el sofocón de la entrada que Ies espera.

iíofocÓQ queá algunos les va á costaría vida ministerial 
que es en España la esencia de la vida.

Dios les de paz y descanso 
por toda una eternidad 
y les .'■ea el dengue manso, 
y cualquier enfermedad.

conce-
Y habrá quien se queje del municipio, viendo la activi­

dad junto con la ilustración y el celo de nuestros 
jales!

«Algunos concejales se metieron ayer en la sesión con 
los medicos de las casas de socorro.»

¡Hasta dónde lleva el buen deseo y el patriotismo á al­
gunos hombres!

Porque esto no es mas que un arranque de patriotismo 
y humanidad; ó las dos cosas á la vez.

Verían que los médicos no Curaban á los enfermos á su 
gusto, y se metieron á atláteres.

Pues para hacer emplastos, 
y enfermedades 

curan radicalmente 
los concejales.

Novedad de sensación 
para un agrícola pobre, 
que pague mucho, y no cobre 
ni una higa de la nación.

Leemos que los teatros se cierran.
Pero no para ahí la cosa, porque todos los aconteci­

mientos teatrales tienen su desenlace, y el del presente 
ningún crítico por rígido y escrupuloso que sea dirá Que es 
desgraciado. ’

El desenlace es este.
Que el Gobierno indemnize ála holganza con unos cuan­

tos miles de daros.
Y dirán los empresarios

ante este rasgo estupendo, 
la fusión es, y fué siempre, 
de España el mejor gobierno.

y
Dice E¿ Liberal que supone EZ Correo que «conviene 

que la gente pa.se m.alos ratos cuando los debe pasar.»
, Pues es poco ciritativo el colega, porque los malos ratos 

siempre traen desazones, que es lo que á EZ Correo puede 
sucederle ahora.

Porque cuántos malos ratos, y cuántas cavilaciones tras­
nochadas le habrán quitado la tranquilidad del estómago.

ñendo’^fu'e ya está at espirar el plazo aquel que al llegar

'’"’“““•y --

de pedir no hay quien nos aventaje!
Nosotros sabemos todos pedir mucho y bien v noner el 

dX Pnniîîuî ‘®/'”P®rt«na virtud de pedir, que 
pedir equivale á quedar con la boca abierta 
ekJorXaípnh^ que pide en las cuestiones 

Un7 tontería ’ campUmleoto de la ley.

se necesita andar también con cumplimientos? 
das f®æ®s ^echo tan francotes, que hacemos to- 
laridaLVtb f chanchullos é irregu- 
larioades a la faz del mundo. 
peroS"’“® marrulleros, 
pero que (Caramba! francos y honrados.

Y deje La Regencia en adelante 
de ser con el Gobierno tan galante.

Dice El Diario Español:
«Los que se van y los que se vienen » 
ujo con ellos, por si nos interesa alguna captura. 

tiñ^eJáMnÍ r® *’®f'’;“.<í.“® “Q®® si la envidia fuese 
lina, cuantos tinosos habría.» 
les ’„®J“® ®’ o®asiÓD, á los reformistas no se 
les pe^a nada, que es lo que ellos querrían.

les queda que rascar para mucho tiempo.
“^®® quienes son los que v.in ni se ven los que vienen. j v .o

Unos dicen que los unos, 
otros dicen que los otros.....

Tomamos de La Crónica de Guadalajara: 
tes’lSeal! inserción de las siguien -

Hase propalado por ahí la noticia de que algunos seño­
res que residen en Madrid quieren apropiársela gloria de 
SrptÍV ®^'®%y influencias se ha aprobado en' el Gon- 
greso y Senado un proyecto de ley por el cual se incluye 

j Pl^c.^eaeral de carreteras del Estado una que par­
tiendo desde la que se dirige desde Sacedón á Masegoío 
Bribieïa P P®"® concluir en

Pues bien; como á cada uno se le debe dar lo que le­
gítimamente le pertenece, bueno es que se haga públi­
co, que todo cuanto se ha hecho para conseguir que dich o 

trito Sr. D. Juse Gonzalez y Gonzalez Blanco y no à otras personas que se quieren dar tono de que se iïteresan por
°® es e.’.’o cierto; porque, como dice^el 

adagio, obras son amores y no buenas razones.»
®5 caciques de Budia y distrito adyacente se han 

picado con los de Madrid. '
Falta que se piqueo bien, y en las entretelas
A ver SI los pueblos respiran algo.

No estará quejoso de sus amigos el Sr. Gonzalez Blanco,
Ya veque le dan bombo.

moT *’’®/®’’ °'*®®’’ ® pueblos que el buen señor se ha to- 
ma lo tníeres por estos.

’^erdad que los electores también se han interesado mu­
cho por D. José.

Gomp que le han dado un porvenir.
De cincuentamil rea'es vellón.
Nota: El vellón es del rebaño contribuyente.
El cual se empeña en ser tonto y se deja esquilar para 

que los diputados y caciques se hagan ropa.

La Justicia y EZ Globo se han reformado.
La Justicia de papel 

se ha reformado este día. 
La otra... sigue siendo fiel, 
pero se reformaría 
si le quitasen la piel.

EZ Globo es mayor, es decir, está más hinchado.
Ya solo le falta reventar.
A la .salud de la regencia

Ultima hora
En el momento de cerrar el número, se en­

cuentra el Gobierno en crisis total, teniendo el 
feag’asta la confianza de doña Maria Cristina 

paia formar nuevo ministerio, que creen será ga­
binete de conciliación. °

A no ser que haya llegado el caso raro que ni 
ministros encuentre el Sr. Sagasta.

COHRESPiJ'NUENCIA ADMINISTRATIVA
r- Gapela; idem fin Septiembre 90.—D. N. 
G., San Martin del Rey; idem fin Octubre 90, mi reconoci­
miento no tiene límites queridísimo compañero. D. A. M * 
n n“2.’ ’••e la Serena; idem fin Diciembre 90.-^
U. b. E., Uldecoua; idem fin Marzo 90, —D. B V P Cuen­
ca; Mem fin Junio 90.—D. J. .A A., Zar uz; ídem’fin Di­
ciembre 90.—D. A. M. A., Outur; idem fin Junio 90.

imprenta de francisco nozal
calle de Jesús, 3, esquina á la de las Huertas
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fíLGUNOS 0£ LOS PRINCIPALES ñCQNTECniENTOS DEL ANO PASADO'.

£l deseado final 
del famoso drama de 
la caUe de ruencarral.

Iste loatus articulus 
probavit véritas cárminis 
mons parturient mus ridiculus.

G
DLSCÜSIOU DE VRESíFUESUS

Además de todo eso 
hubo la^nwera bronca 
en el salón del Congreso.

Y se habló con mucha sal 
destapando la sopera 
del naufragio universal.

Además, de éxito en pós 
debutó en este periódico 
nuestro dibujante.....

V

Este señor, de regreso 
presentó sus justas quejas 
al Gobierno en el Congreso

Y al tratar de presupuestos 
sucedió... lo pue sucede 
siempre con hombres como estos.

Y en alegre festival 
se hicieron algunas pruebas 
del submarino Peral.
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